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Introducción 

Desde hace años, algunos 
investigadores en biofísica, 
como Popp F.A., Ratemeyer 
M., Ii K.H., Gurwistsch A., 
Gunther K., Loos W., Stschurin 
S., Michailova L., Kaznachejev 
V.P., Klima H., y otros, han 
estado estudiando y experi­
mentando los diferentes meca­
nismos .de control de la biolo­
gía celular por medio de la 
acción de fos fotones. 
Los trabajos de Popp F.A. son 
remarcablemente importantes 
y pioneros en este terreno; 
nacido en Alemania en 1938 ,  
doctorado en física en  la  
Universidad de  Gi:ittingen, lau­
reado con diferentes premios 
profesionales, colaborador 
con el Ministerio de la Salud 
en Alemania durante varios 
años en el Departamento de 
Biología Celular de l a  
Universidad de Kaisersla utern, 
y actualmente director del 
Instituto Internacional de 
Biofísica en Kaiserslautern ... ; 
este personaje ha colaborado 
intensamente con sus trabajos 
y experiencias en el terreno de 
la " comunicación celular " ;  

para este investigador " el 
fotón es un agente regulador 
de la actividad celular " .  
En los últimos 3 0  años, algu­
nos de estos investigadores 

· han demostrado, mediante 
técnicas precisas de medición 
y control (espectrometría, 
fotomultiplicadores, láser . . .  ) , 
que las células de todos los 
seres vivos emitían fotones, en 
un� cantidad variable que lle­
gaba hasta una centena de uni­
dades por segundo y por cm2 
de tejido. 
En 1 969, Barenboim G.M. y 
colaboradores, resumieron el 
problema de la siguiente mane­
ra: " A  nuestro juicio, la solu­
ción al conjunto del problema 
de la radiación mitogenética 
está aún en su fase inicial. Los 
trabajos recientes han demos­
trado la existencia de una 
radiación ultravioleta emitida 
por las células vivas, pero han 
aportado pocas informaciones 
en cuanto a la comprensión de 
su significado " .  
Stschurin S., Kaznachejev V.P. y 
Michailova L., confirmaban, 
basados en más de 5000 expe­
riencias, que las células vivas 
transmiten informaciones por 
los fotones y, particularmente, 

por la luz comprendida en la 
banda espectral del ultravioleta. 
Se demostró igualmente que el 
DNA y RNA eran la fuente de 
dichas emisiones fotónicas 
(Ratemeyer M., 1 9 8 1 ;  Popa 
EA., 1 986; Ii K.H., 1 992; Mi, 
1 992; Popa F.A., Gu, y Ii 
K.M., 1 994 . . .  ) .  
E n  e l  año 1 979, Stschurln S .  
declaraba: " Las células afecta­
das por diferentes enfermeda­
des tienen características dife­
rentes en su modo de emisión 
radiativa. Estamos persuadi­
dos de que los fotones son 
capaces de informarnos muy 
pronto, incluso antes de la 
manifestación de un proceso 
degenerativo, y de revelar la 
presencia de un virus " .  
Kaznachejev V.P. y Michailova 
L.P. publicaban en un libro, en 
ruso, " Radiación ultraténue 
como elemento de transmisión 
entre las células " ,  Novosibirsk 
1 9 8 1 ,  sus experiencias sobre 
comunicación celular que se 
podrían resumir de la siguien­
te manera: 
"Un cultivo celular en una 
solución nutritiva se dispone 
en dos matraces esféricos de 
cuarzo. Los recipientes se 
tocan por la pared. Uno de los 



cultivos celulares es contami­
nado por un virus, y práctica­
mente en el mismo instante las 
células del matraz adyacente 
se contaminan también. El 
mismo fenómeno se produce 
cuando las células son destrui­
das por una dosis de radiación 
ultravioleta o envenenadas 
por sublimado. Las células del 
recipiente vecino se ponen 
cada vez enfermas y presentan 
los mismos síntomas mientras 
que, al contrario, deberían 
estar protegidas de la influen­
cia tóxica de las otras células 
por el recipiente de cuarzo. 
Solamente cuando se utiliza 
cristal normal en lugar de 
cuarzo las células del segundo 
matraz de cultivo no sufren 
los síntomas que afectan a las 
células del primer matraz. Así 
pues, una cierta información 
relevante de la enfermedad del 
primer cultivo atraviesa las 
paredes de cuarzo, pero no las 
paredes de cristal, para ir a 
contaminar el segundo culti­
vo. No puede tratarse de pro­
ductos químicos ni de virus 
introducidos en el primer cul­
tivo. Estos no han sido, en 
absoluto, encontrados en el 
cultivo vecino . . .  " 

Popp F.A., Gu y Ii K.M. escri­
bían en 1 994: " existen prue­
bas de una biocomunicación 
no sustancial entre células y 
entre organismos por interme­
dio de la emisión de fotones " .  

La emisión de 
b iofotones 

· 

Se sabe que los metales y meta­
loides, cuando son excitados 
por una energía térmica o elec­
tromagnética, son capaces de 
emitir fotones al saltar uno de 
sus e lectrones a un orbital 
superior (estado ionizado) y 
volver después a su orbital de 
base (estado fundamental ) .  
Este proceso también podría 
producirse en los órganos 
vivos, a partir de los metales 
y metaloides de nuestra bio­
logía que forman parte de las 
proteínas, enzimas, cadenas 
metabólicas, etc. 
El fotón emitido durante el 
salto d�l electrón posee una 
longitud de onda específica 
que estimularía, inhibiría o 
modularía las estructuras 
biológicas capaces de recono­
cer la información frecuencia l  
emitida. 

Los complejos celulares de 
metaloproteínas o metaloenzi­
mas transformarían esa infor­
mación biofísica en una función 
celular bioquímica, bioeléctrica, 
biomagnética, o nuevamente en 
función biofísica. 
La luz ultravioleta sería una 
fuente inagotable de fotones 
que participarían en la regula­
ción de la información celular. 
La existencia de una "radia­
ción celular ultratenue" (emi­
sión de biofotones) implica 
necesariamente la existencia 
de mensajes biofísicos celula­
res, y no solamente la existen­
cia de mensajes bioquímicos. 
La emisión de biofotones abre 
el campo a una investigación 
de base que concierne al papel 
de los e lementos minerales en 

El fotón emitido 
durante el salto 

del electrón 
posee una 

longitud de onda 
específica q ue 

estimu laría,  inhi­
biría o modularía 

las estructuras 
biológicas 

capaces de 
reconocer la 

información fre­
cuencial emitida 

las funciones de regulación y 
organización celular. 
La unión funcional de un ele­
mento mineral con los amino­
ácidos es un hecho fisiológico 
y bioquímico conocido. 
Podemos enumerar diversas 
proteínas en cuya estructura 
encontramos elementos mine­
rales. Muchos procesos fisio­
lógicos están sostenidos por 
estructuras proteicas en las 
que cuando se pierde el ·ele­
mento mineral la proteína 
deja de ser activa funcional­
mente: 
- Hemoglobina: proteína for­
mada por dos pares de cade­
nas de aminoácidos unidos a 
un Fe bivalente, esta estructu­
ra provoca una " avidez " par­
ticular por el oxígeno. 
- Mioglobina: proteína respi­
ratoria muscular, similar a la 

hemoglobina, de menor peso 
molecular, de gran afinidad 
por el O pero menos por el 
C02. 
- Ferritina: hidróxido de hie­
rro cubierto por una envoltura 
proteica con el fin de asegurar 
el almacenamiento del metal. 
- Hemosiderina: proteína uni­
da a una sal férrica no bien 
definida. 
- Transferrina: B-globulina capaz 
de fijar el Fe y transportarlo. 
- Ceruloplasmina: glicopro­
teina del grupo a2-globuli­
nas unida a una molécula de 
cobre, presente en el plasma 
y vectora del cobre sérico. 
- 3,5,3 '-triyodotironina (T3): 
hormona tiroidea, presencia 
de Iodo. 
- Tiroxina: derivado tetrayo­
dado de la hidroxifeniltirosi­
na, hormona tiroidea, presen­
cia de Iodo. 
- Cianocobalamina, Vit. B12 :  
vitamina en cuya composición 
hay un núcleo de cobalto. Etc. 
En el caso de las metaloenzi­
mas celulares podemos enu­
merar entre ellas: 
- Enzimas que utilizan en su 
estructura el Fe: Citocromo­
oxidasas, Catalasas, Pero­
xidasas. 
- Enzimas que uti l izan e l  
Zn:  Alcohol deshidrogena­
sas ,  Superóxido dismuta­
sas ,  Fosfatasas  a lca l inas ,  
Carboxipept idasas ,  Ami­
nopeptidasas ,  Anhidrasas  
carbónicas ,  ALA-deshidra­
tasas .  
- Enzimas que utilizan el Mo: 
Xantina oxidasas, Xantina 
deshidrogenasas, Aldehido 
oxidasas, Sulfito oxidasas, 
Nitrato reductasas. 
- Enzimas que utilizan e l  
Mn:  Superóxido disrriuta­
sas, Arginasas.  
- Enzimas que utilizan el  Se: 
Glutatión peroxidasas (GSHpx). 
- Enzimas que utilizan el V: 
Cofactores de la reductasa 
del nitrato . 
- Enzimas que utilizan el Ni: 
Ureasas. 
- Enzimas que utilizan el K: 
Piruvatoquinasas. 
- Enzimas que utilizan el Mg: 
Hexoquinasas, Glucosa-6-
fosfatasas, ATP-asas, Piru­
vatoquinasas. 
- Enzimas que utilizan el Cu: 
Citocromo oxidasas, Super­
óxidodismutasas. Etc. 
En nuestro trabajo nos propo­
nemos dar un paso adelante y 
nos hacemos la siguiente pre­
gunta: ¿ existe una relación 
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funcional entre los elementos 
minerales y el DNA? 
En función de los estudios 
realizados en la última década 
por autores que ya se han 
mencionado, y que han 
demostrado la emisión de 
fotones por parte del DNA y 
RNA, se puede pensar (en 
función de nuestra experien­
cia) que la fuente de emisión 
de la "radiación ultratenue" a 
este nivel partiría de una 
" dotación genética mineral 
particular (e infinitesimal en 
cantidad) " que, integrada en 
las bases de los genomas, per­
mitiría la emisión multifre­
cuencial de biofotones: un 
espectro informacional indivi­
dual y propio de la genética. 
Es decir, seguimos consideran­
do todo lo que conocemos del 
DNA (bases, codones, enlaces, 
estructura . . .  ) , pero tenemos en 
cuenta la posibilidad de que la 
información ( " capacidad de 
almacenamiento, emisión y 
recepción ") resida en un 
estructurado complejo mine­
ral, específico del individuo, y 
parte constituyente del DNA. 
Esta genética compleja " pro­
teico-mineral " se manifesta­
ría biológicamente por la  
acción biofísica de  los  meta­
les y metaloides cuando éstos 
son ionizados por la radia­
ción ultravioleta u otras 
fuentes de excitación . . .  , con­
trolando la vida celular a 
partir del espectro informa­
cional emitido por el DNA. 
La organización cuantitativa 
y cualitativa de esta estructu­
ración mineral estaría protegi­
da por la arquitectura protei­
ca del DNA, y se transmitiría 
de padres a hijos en el cuadro 
habitual y conocido de la acti­
vidad y transmisión genética. 
En nuestra experiencia médi-

ca se ha podido constatar una 
coincidencia significativa en 
relación con este hecho: 
- De una parte, los análisis de 
espectrometría urinaria que se 
han realizado sobre deportis­
tas "amateurs" o semiprofe­
sionales, nos han mostrado 
una pérdida de elementos 
minerales muy superior a 

. nuestras medias de referencia 
(mayor incluso que en enfer­
mos cancerosos, en los cuales 
hemos verificado estadística­
mente grandes pérdidas) .  
- Por otra parte, u n  estudio 
americano realizado en 1990 
(Alessio, HM et al .  Med Sci 
Sports Exerc 22.751 ,  1990),  

sobre un grupo de deportistas 
corredores de maratón, en los 
que se hicieron controles de 
orina a las diez horas de reali­
zar la competición, demostró 
un aumento de la 8 hidroxi-2-
desoxiguanosina lo cual repre­
senta una lesión sobre el DNA, 
eliminándose una mayor canti­
dad de ácidos nucleicos oxida­
dos por la orina. 
Este hecho nos induce a pen­
sar que dicho aumento de 
fracciones genéticas en orina 
guarda una relación lineal y 
cuantitativa con el aurÍ1ento 
de elementos minerales que 
nosotros hemos constatado en 
las mismas circunstancias. 
Nuestra biología esta cons­
truida en torno a una organi­
zación compleja, armónica y 
sumamente evolucionada de 
los elementos minerales y 
gaseosos. 
Al considerar la fórmula 
esquematizada de la estructu­
ra bioquímica del DNA se 
observa que las bases pirimi­
dínicas (Citosina y Timina ) y 

¿Existe una 
relación funcional 

entre los 
elementos 
minerales 
y el DNA? 

las bases púricas (Adenina y 
Guanina) están formadas por 
elementos gaseosos de la tabla 
de Mendeleiev: H, O y N, y el 
e como elemento mineral (el 
P entrará a formar parte de 
los enlaces entre ellas) :  Sus 
combinaciones; polarización y 
orientación espacial, vienen 
determinados por sus uniones 
bioquímicas y electromagnéti­
cas, haciendo, según su dispo­
sición, que se trate de una 
base u otra. 
Lo mismo ocurre si se analiza 
la composición química de los 
aminoácidos, como se puede 
comprobar en las fórmulas 
bioquímicas de cualquier tabla 
esquemática de los mismos. 
Encontramos exactamente los 
mismos elementos gaseosos (H, 
N y O) y el C, y las diferentes 
combinaciones, definiendo los 
diferentes aminoácidos tal 
como en el caso anterior. 
La reflexión es simple: toda 
nuestra estructura proteica 

reposa sobre una organización 
compleja, armoniosa y varia­
da de estos elementos gaseosos 
(Nitrógeno, Hidrógeno y 
Oxígeno) y el Carbono, que 
permite llegar, desde esta sim­
plicidad esquemática, a la 
organización tisular más com­
pleja que podamos imaginar, 
como por ejemplo, el tejido 
retiniano o el tejido especiali­
zado de la cóclea del oído, 
modelos tisulares hiperespe­
cializados. 
No hay que olvidar que el 55-
70% del peso corporal 
corresponde a agua, y que en 
su composición vamos a 
encontrar de nuevo los dos 
elementos gaseosos conoci­
dos: Oxígeno e Hidrógeno, en 
un medio de gran compleji­
dad y simplicidad al mismo 
tiempo. 
Esta organización supone el 
99%,  o más, de la masa cor­
poral mientras que el 1 %  
restante, cuantitativamente 
muy poco importante, 
corresponde al "pool" catió­
nico mineral que no forma 
parte de los el ementos de 
estructura, pero que podría 
ser fundamental si éstos par­
ticiparan en los mecanismos 
de emisión y recepción fre­
cuencial celular. 
La presencia en el organismo 

de sales minerales, así como la 
existencia de elementos mine­
rales en diferentes proteínas y 
enzimas añade a la composi­
ción del organismo una nueva 
serie de elementos, también 
pertenecientes a la tabla 
periódica. 
Una reflexión sobre estos 
hechos nos permite pensar: 
- en la probabilidad de que 
queden metaloenzimas o pro­
teínas minerales por descu­
brir, 
- en la posibilidad de que exis­
tan enzimas que funcionan 
con más de un metal al mismo 
tiempo, o de que presenten, 
conjuntamente, metales de 
" estructura " y metales con 
" funciones de emisión-r�cep­
ciÓll 1 1 . 

Nuestra experiencia 

Hemos estudiado analítica­
mente, por espectrometría 
atómica, la pérdida de una 
proporción variable de ele­
mentos minerales por orina, y 
hemos constatado la presen-



cia de una gran parte de ellos 
tanto en individuos " sanos " 
como en enfermos. 
Asimismo, se ha observado 
la existencia de una relación 
entre diferentes patologías y 
los espectros minerales e l i ­
minados, ta l  como ya infor­
maba hace casi  20 años 
Stschurin .  Ésto nos ha llevado 
a pensar firmemente en la 
existencia de un "pool " ca tió­
nico específico que participa 
en el control celular, regulan­
do los procesos fisiológicos de 
la célula: 
- la bioquímica celular puede 
ser perturbada por un mal 
funcionamiento del espectro 
de información procedente de 
la actividad mineral (genético, 
enzimático, proteico) y/o, 
- por el contrario, el "pool " 
catiónico celular puede sufrir 
pérdidas variables de su conte­
nido (en las diferentes locali­
zaciones de función) a causa 
de diferentes etiologías. 
Estas pérdidas de elementos 
minerales pueden convertirse 
en una de las causas primeras 
del desarrollo de una enferme­
dad, al impedir parcial o com­
pletamente determinados pro­
cesos de control celular, 
mitocondrial, respiratorio, 
inmunitario, etc. 
Es decir, una disfunción de la 
bioquímica celular podría per­
turbar el funcionamiento de la 
biofísica celular y, viceversa, 
una disfunción de la biofísica 
celular repercutir sobre la bio­
química celular. 

Las pérdidas de elementos 
minerales suelen afectar, sobre 
todo, a los mecanismos básicos 
de funcionamiento celular 
pero no es siempre fácil ni con­
veniente establecer una rela­
ción directa entre el " espectro 
eliminado por orina "  y una 
enfermedad concreta. 
Una pérdida de elementos 
minerales provoca más · bien 
una fragilidad o una predispo­
sición celular a la perturba­
ción de mecanismos enzimáti­
cos, metabólicos, etc . ,  de 
forma que podemos encontrar 
diferentes sintomatologías, o 
diferentes enfermedades, que 
pueden presentar puntos en 
común en cuanto a la elimina­
ción de determinados metales 
o metaloides. 
El espectro mineral eliminado 
por orina nos daría, sobre 
todo, el modo plurifrecuencial 
de funcionamiento celular glo­
bal, patológico o de salud, 

según el individuo analizado. 
A partir del estudio de estos 
espectros minerales en orina, 
su relación estadística, y 
habiendo tenido acceso pre­
viamente a l as manifestaciones 
clínicas de los pacientes anali­
zados, hemos podido deducir 
una aproximación del com­
portamiento celular y las 
direcciones patológicas que la 
célula tiene tendencia a pre­
sentar cuando pierde determi­
nados complejos minerales. 
Hasta ahora se tiene en cuen­
ta, cuando hablamos de pérdi­
das minerales, la afectación 
funcional de los sistemas enzi­
máticos y proteicos celulares, 
pero si consideramos la hipó­
tesis con la que trabajamos, es 
decir, la presencia de un con­
junto organizado de elementos 
minerales formando parte del 
DNA, las consecuencias pue­
den ser mucho más importan­
tes; en este caso es la genética 
y sus mecanismos de expre­
sión los que se ven afectados. 

Cuando se pier­
de el elemento 

mineral la 
proteína deja 
de ser activa 

funcionalmente 

Si se admite la validez de esta 
tesis, cada orden genética sería 
originada en el DNA a partir 
de los fotones emitidos por los 
complejos minerales en esa 
"millonésima " de segundo en 
la que el metal o metaloide es 
ionizado a causa de los impac­
tos de la radiación ultravioleta 
o por otra estimulación ténni­
ca o electromagnética. 
En este caso, las consecuencias 
clínicas tienen un significado 
absolutamente diferente, pero 
las posibilidades terapéuticas 
también. 

La vida, 
un equilibrio en 
constante agresión 

Pensamos, como muchos, que 
la vida biológica está sometida 
a un stress constante, que sufre 
a causa de los efectos nocivos 
de una polución ambiental quí-

mica y radiactiva a través del 
aire que respiramos y el agua o 
los alimentos que ingerimos; 
que a menudo existe un consu­
mo desproporcionado de dro­
gas o medicamentos (no debe­
mos olvidar que son productos 
químicos); que nuestro agitado 
sistema de vida ejerce una 
influencia nociva sobre nuestro 
sistema emocional ya sea en el 
niño, adolescente, adulto o 
anciano; y que seres humanos 
que viven en estas condiciones 
sufren además, enfermedades 
bacterianas, víricas, traumáti­
cas, degenerativas, cancerosas . . .  
En circunstancias como éstas 
es lógico pensar en la existen­
cia de una continua " agre­
sión " o " sufrimiento " de la 
biología celular y de la genéti­
ca, tanto en lo que hace refe­
rencia a su capacidad de trans­
misión, como a su capacidad 
de expresión o conservación. 
Cualquiera de las causas 
expuestas puede provocar 
sobre el DNA una pérdida 
más o menos importante de su 
capacidad de acción, a causa 
de la pérdida de elementos 
minerales, produciéndose una 
mutilación funcional que se 
expresaría visiblemente a par­
tir de síntomas que expresarí­
an el fallo celular. 

Una metodólogía 
de estudio: la 
espectrometría 
de orina 

La elección de la orina, duran­
te estos años de estudio, como 
medio biológico de detección 
responde a dos razones: 
- su fácil disponibilidad y 
comodidad de manipulación 
en cuanto muestra de estudio, 
- y porque la orina contiene 
los productos residuales resul­
tantes del filtrado de la sangre. 
Los metales y metaloides 
encontrados en orina nos 
informan de la actividad fisio­
lógica que se está llevando a 
cabo en el presente y no de 
acumulaciones pasadas. Los 
elementos minerales que se 
pierden de su localización fun­
cional proteica, enzimática o 
genética, van a drenar por vía 
linfática o vascular al torrente 
sanguíneo pudiendo, en prin­
cipio, volver a ser encontrados 
en orina una vez pasado el fil­
tro renal. 
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Las pérdidas de estos elemen­
tos minerales por diferentes 
causas: traumáticas, infeccio­
sas, degenerativas, shok, etc., 
provoca que los enzimas y pro­
teínas en los que se encuentran 
pierdan su capacidad funcio­
nal, parcial o totalmente. 
Hemos comprobado en los 
análisis espectrométricos de 
orma pérdidas de metales y 
metaloides que guardan un 
cierto esquema cuando se 
trata de patologías similares. 
En la función mineral hemos 
de considerar, siempre, que 
existe una función que es pro­
pia al elemento mineral en 
base a su emisión frecuencial 
específica, pero sm olvidar, 
que la función bioquímica 
general viene definida por la 
actividad conjunta e interrela­
cionada del " pool " de elemen­
tos minerales, quien nos defi­
ne el espectro de acción de la 
biología analizada. 
En función de estas premisas, 
se podría presuponer que cada 
tejido biológico diferenciado 
presenta un espectro de infor­
mación propio que permitiría 
identificarlo, y que permitiría 
también, verificar su estado de 
equilibrio a nivel de emisión 
frecuencial y, en consecuencia, 
su estado funcional (de salud) .  
Así pues, s e  podrían conside­
rar dos fracciones de elemen­
tos minerales capaces de ser 
diferenciados a nivel celular: 
- la dotación mineral de la gené­
tica del individuo (infinitesimal a 
nivel cuantitativo: ppm, ppb o 
ppt), capaz de emitir un espectro 
frecuencial propio a su DNA, 
- el "pool" mineral contenido 
en el citoplasma (así mismo 
infinitesimal), que permitirían 
dar a la célula una base física 
concreta para poder realizar su 
función de especialización, y 
que también sería capaz de emi­
tir un espectro frecuencial cito­
plásmico. 
Así, la especialización celular 
(una célula hepática no realiza 
las mismas funciones que una 
célula nerviosa) vendría, al 
menos, definida desde su orga­
nización física espectral por el 
código genético específico del 
individuo y por el " pool " 
catiónico del citoplasma. 

Experiencias clínicas 

Nuestro trabajo ha permitido 
constatar unas veces, descu-
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brir otras, acc10nes aisladas 
y/o conjuntas de los elementos 
minerales: 
- Hemos visto, por ej'emplo, 
cómo muclws niños con com­
portamiento difícil o agresivo, 
tanto en la escuela como en 
casa, presentaban en sus ori­
nas un aumento importante de 
Ca, unido otras veces a pérdi­
das de Mg y/o Si (sin dejar de 
considerar el espectro general 
de deplección urinaria) .  
La corrección de estas pérdi­
das mediante la administra­
ción de una solución catiónica 
complementaria de los meta­
les en carencia, y de Ca por 
supuesto, daban como resulta­
do al cabo de uno o dos meses 
una mejoría franca del " carác­
ter " ,  verificada tanto a nivel 
escolar como familiar. 
- La presencia ré'

lativamente 
frecuente de Indio (In) en la 
orina de mujeres que presenta­
ban un cuadro de esterilidad 
no mecánica nos ha hecho 
pensar en la relación de este 
mineral con esta función. No 
deja de resultar significativo 
estadísticamente, el hecho de 
encontrar In en la menopausia 
y la pubertad, dos momentos 
de esterilidad fisiológica. 
Muchas perturbaciones de la 
regla (amenorreas, dismeno­
rreas) han mejorado · o  han 
desaparecido mediante la 
administración de este eipo de 
"complementos" minerales. 
- Hemos constatado cómo la 
presencia_ de Ag en orina se 
presentaba frecuentemente en 
infecciones inespecíficas, mien­
tras que la presencia de Cu nos 
indicaba más bien la particula­
ridad de que la infección era 
bacteriana. 
- Hemos constatado claramen­
te la mejoría de la respuesta 
inmunitaria, en los niños de 
una forma muy rápida y de 
forma más lenta pero constan­
te en los adultos y ancianos. 

Mención sobre el 
cáncer 

Hemos constatado mediante el 
estudio espectrométrico de la 
orina la fuerte desmineraliza­
ción existente en los pacientes 
afectados por cáncer, que se va 
acentuando progresivamente 
hasta el momento de la muerte. 
Los análisis efectuados en estos 
pacientes dos o tres meses 
antes de morir, mostraban un 

cuadro analítico de desminera­
lización intensísimo. 
Por supuesto hemos seguido el 
curso del tratamiento de 
numerosos enfermos de este 
tipo (desgraciadamente solo a 
nivel ambulatorio) y se han 
podido encontrar resultados 
muy interesantes. 
Cuando se aplica un tratamien­
to quimioterápico o radiactivo 
en un proceso neoplásico se 
somete al organismo a un sufri­
miento celular intenso en el que 
es conocida de todos la afecta­
ción celular bioquímica, preci­
samente a través de los visibles 
efectos secundarios. 
Por un lado, en estos trata­
mientos, se producen bloque­
os enzimáticos y por otro, tal 
como hemos podido consta­
tar, se provoca en el paciente 
una pérdida importante de 

Una disfunción 
de la bioq u ímica 

celular podría 
perturbar el 

funcionamiento 
de la biofísica 

celular y, 
v1ceversa, u na 

disfu nción de la 
biofísica celu lar 
repercutir sobre 

la bioq u ímica 
cel u lar 

minerales en su orgamsmo; 
asimismo, se observa que la 
administración complementa­
ria de minerales realizada a 
partir del patrón mineral eli­
minado, en la forma en que ya 
hemos indicado, ayuda en 
gran manera a recuperar al 
paciente de los efectos secun­
darios del tratamiento admi­
nistrado, que el proceso de 

- desmineralización es mucho 
menor (tal como reflejaron los 
controles analíticos) y que la 
calidad de vida se ve clara­
mente mejorada. 
Si nuestra tesis es cierta, la 
continua pérdida de elementos 
minerales en el paciente cance­
roso debilita cada vez más la 
respuesta celular, tanto a nivel 
del potencial de expresión del 
DNA como de toda aquella 

función en la que sea necesaria 
la participación de un elemen­
to mineral: esto se traduce en 
la práctica por una pérdida del 
control de la inmunidad, por 
una dificultad en los procesos 
de síntesis de proteínas, por 
una dificultad en la detoxica­
ción, perturbación del metabo­
lismo ... etc, llegando el pacien­
te a un momento de su 
evolución en que las pérdidas 
minerales del DNA son sufi­
cientes para perder el control 
de la célula; a partir de este 
momento el paciente "no tiene 
salvación" y los tratamientos 
quimioterápicos "no tienen 
sentido" porque, aún conside­
rando la efectividad real de la 
quimioterapia sobre el tumor, 
la célula está tan mutilada fun­
cionalmente que no puede 
poner en marcha su capacidad 
de regeneración. 
Esto l leva a hacerse una pre­
gunta concreta: ¿ no serían 
mucho más efectivos los trata­
mientos quimioterápicos si se 
efectuaran sobre un terreno 
celular más estable, es decir, 
más funcional? 
En todo caso, los resultados 
clínicos sobre pacientes ambu­
latorios han mostrado que ésto 
es cierto, y que se pueden obte­
ner mejorías nada desprecia­
bles en estos pacientes cuando 
se añade al tratamiento habi­
tual de estos enfermos una res­
tauración mineral que revitali­
za la función celular. 

· 

La memoria celular 

Para poder explicar cómo es 
capaz la célula de mantener 
ese "pool" mineral que le es 
propio y que al mismo tiempo 
define su capacidad específica 
de emisión multifrecuencial, 
así como de regenerarlo en 
caso de lesión o perturbación 
por una patología o trauma­
tismo, hemos de echar mano 
del concepto teórico-práctico 
de memoria celular. 
Por el momento no se puede 
dar una defirlición científica de 
memoria celular, o de memoria 
genética, pero nos podemos 
hacer preguntas muy simples 
que surgen de la experiencia: 
- ¿cómo se acuerda el agua de 
hervir s1empre a la m1sma 
temperatura ?,  
- ¿cómo sabe cada metal cual 
es su punto de fusión?' 
- ¿cómo logra la luz ir siempre 



a la misma velocidad?, 
- ¿cómo sabe el huevo huma­
no adoptar la forma humana 
al desarrollarse y no desarro­
lla nunca otra forma animal?, 
- ¿ dónde guarda la materia 
estas informaciones ? ,  etc. 
Pensamos que toda materia, 
orgánica o inorgánica, tiene 
una memoria (compleja, por 
supuesto: memoria química, 
física, electromagnética . . .  ) que 
le permite ser y seguir siendo lo 
que es en función de todo el 
complejo informacional que la 
propia materia guarda en su 
funcionamiento íntimo. Fun­
cionamiento del que quizás 
nos quedan cosas por descu­
brir y en el que los mecanismos 
de emisión frecuencial podrían 
tener un papel importante. 
Si existe una memoria celular, 
quizás las funciones de emi� 
sión y recepción de biofoto­
nes que hemos expuesto 
constituya una vía de expre­
sión de la misma. 

Conclusiones 

Las administraciones de com­
plejos minerales junto a trata­
mientos de diferente naturale­
za a lo largo de estos años 
(tratamiento ambula torio), 
nos han dado un resultado clí­
nico de mejoría evidente tra­
ducido por la recuperación de 
la sintomatología y del equili­
brio mineral de base del 
paciente, verificado a partir de 
la espectrometría de la orina. 
Los resultados analíticos de 
los controles efectuados y los 
resultados clínicos nos han 
mostrado: 
a - que es posible una "rege­
neración" del "pool" mineral 
del individuo, 
b - que la reconstitución de 
dicho potencial mineral per­
mite una mejoría clínica evi­
dente a través de un mecanis­
mo de acción físico 
(mecanismo que no puede 
habitualmente ser abordado 
por otros tratamientos de 
base química), 
e - que la entropía de la mate­
ria biológica, de la misma 
manera que puede ser acele­
rada por los procesos patoló­
gicos, puede ser frenada por 
la reorganización de esta fun­
ción genética de nuestro 
potencial mineral, 
d - que aquellas recuperacio­
nes del. potencial mineral con-

seguidas, no son estables para 
toda la vida y que hay que 
cuidarlas, lo que obliga a 
tomar una actitud responsa­
ble frente a la propia biología. 
Los análisis de orina que 
hemos realizado hasta hoy 
constituyen exdusivamente 
los preliminares de una inves­
tigación que se está estructu­
rando científicamente. 
En función de los resultados, 

verificamos rigurosamente 
nuestro trabajo en este medio 
biológico poniendo a punto 
una metodología científica 
adaptada al proceso analítico. 
Al mismo tiempo, extende­
mos la investigación a otros 
dominios de la biología 
(otros líquidos o tejidos) para 
ahondar en los mecanismos 
de control y comunicación 
celular. 
El .resultado de estos traba­
jos implicaría necesariamen­
te una repercusión directa 
sobre una nueva perspectiva 
en el terreno de la medicina 
preventiva. 
Pensamos que nuestro traba­
jo nos induce a la puesta en 
marcha de protocolos riguro­
sos de investigación, especial­
mente en hospitales, que per­
mitirían poner en evidencia la 
realidad de esta tesis. 
Consideramos que un estudio 
de este tipo debe de implicar, 
por sus características, una 
intervención pluridisciplina­
ria en la que el resto de disci­
plinas esté presente. 
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